
Ayuntamiento de Madrid



G R A N  B A L N E A R I OêroiDenos oe Taer(snntH
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Universalmente conocidas por ser 

las que curan radicalmente las

Enfermedades de la mujer
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Las aguas minero-medidnales de HERVHEROS DE FUENSANTA reconocidas como las 
mejores de Europa por infinidad de eminencias médicas, fueron premiadas en la Exposición Uni­
versal de 1878 y en el Concurso Internacional celebrado en Madrid el ano 1898.

INTERESANTE- Entrelas innumerables reformas llevadas a cabo en este Balneario figura la 
hieienizacicn en los cuartos de pilas, irlulacicnes, irrigaciones; la instalación de nuevos aparatos 

conforme a las exigencias de la terapéutica moderna; la aplicación y construcción de parques y 
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En pro del auge de la individualización sexual
El conseguir una mayor diferencia sexual 

en nuestra especie humana, eg decir, un pr.- 

dominio cada día más firme de la personali­

dad del sexo, por la exaltación del sexo I'.- 

gitimo y ¡a abolición de los restos heleru- 

sexuales, es, pues, todo un programa pedagó- • 

gico, si bien la generosidad de la intención 

esté todavía muy lejos de la eficacia de nue.s- 

tros midios para conseguirla- Pero es eviden­

te que a med'da que esa diferencia sea más 

• grande, la vicia sexual de los hombres será 

mis diáfana y inás simple.

Antes de pasar adelante, quiero hacer no­

tar que este enunciado, sobre cuya trascen­

dencia me permito insistir, no es nuevo en la 

historia de la ciencia. Aparte <lj los mitos 

antiguos antes recordados, muchos naturalis­

ta-i y filósofos del s'glo ¡)asado, como D-.ir- 
win, VVeissman, Weininger y otros, habían 

insistido sobre el mismo tema. Singularmen­

te las teorias de Weininger alcanzaron una 

boga que ahora vuelve a reavivarse. Para cs- 

le autor, que veia los problemas cOn aquella 
agudeza mezclada de arbitrariedad oiíe tb. i! 

bailarse en el umbral de la locura, las desdi­

chas sexuales de la humanidad dependían dd 

hiscxualismo originario de los hombres. «To­

do individuo,- dteía, tiene tantas partes de 

varón y tantas de hembra, y  según el más o 

menos de ambas será incluido en uno u otro 

sexo.» Esto es exacto— acabantes de verle— , 

•'•y.'WeimngCr lo  vió de un-modo genial. Pero

el malogrado filósofo vienés era un solitario 

patológico y un terrible antifeminista; y par­

tiendo de la superioridad del sexo masculino, 

ápice del reino animal, suponía que si las 

mujeres eran a veces dignas de estima, era 

sólo por la intensidad de los elementos varo­

niles qu¿ guardaban; y, en .cambio, lo-, .que 

iin|Kdia al hombre elevarse hacia la perfec­

ción, eran los elementos do mujer que. lleva 

escondido^ De esto deducía que e! progrpo 

de 1̂  Humanidad se haría por la eliminación 

de esos gérmenes femeninos que conducirían 

a una generación de varones sexualmeijte. pu­

ros, sin mezcla alguna de muier ,y. .liberado» 

de la preocupación dcl sexo. •. j
Nuestro punto de vista es bioq. difhiiiti.'. 

Creemos cn la necesidad do una diferencia,ción 

sexual progresiva, pero no sólo en el. hom- 

br sino también en la mujer. Nad’e puede sos­

tener hoy día que la esencia de la masculini- 

dad sea superior a la de la feminidad, 5 °» 
simplemente distintas; y su excehncia -depen­

de, justamente, de su distinción, q.oc debe lle- 

j-arse hasta su máximo. El .varón .deberá, so­

focar, como decía Weininger, l0s_ resto», que 

tiene de mujer y exaltar los elementos ..pro­

piamente varoniles; pero, paralelimeiue, 'a 

mujer dbberá sofocar cuanto tenga de varón 
y exaltar su feminidad; para alcanzar unqs y 

otros el auge de la individualización , sexual, 

que da el máxiraun de garantías para, que el 

cumpliinicnto, dcl instinto de reproducción. nO 

.se convierta-en manantial ;de

I
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H ig ie n e
Los sueños y ei sexo

Que los sueños han sido en todos los tiem- 

jjos materia de estudios, nos lo demuestra el 

hecho de la constante preocupación en Iqs 

hombres, de asigfiiarles un valor y darles un 

significado.
Desde los tiempos bíblicos, en que encon­

tramos a José interpretando los sueños- def 
FWaón, hasta nuestros dias, se han reg-istra- 

do tantas supersticiones y tantos pueblos se 
han afanado por desentrañar el misleriu de la 

vida onírica, que la moderna ciencia no po­

día dejar de ocuparse de esa actividad del ce­

rebro que, durante la tercera parle de nues­

tra vida, se manifiesta.
Ha habido, pues, diversidades de hipótesis 

para explicar el fenómeno, .\lgunos, como 

Schúbert, creen que el ensueño es un estado 

especi-ai. de la actividad psíquica, superior al 

normal. Otros opinan (Scherner, VoUcelt) que 

los sueños son producidos por estímulos esen­
cialmente anímicos, y  representan inanifiesta- 

ciones de fuerzas psíquicas que so hallan in­
capacitadas de desplegarse durante e! estado 

de vigilia. En oposición a estas teorías, está 

la que supone que los sueños nacen exclusi­

vamente de estímulos físicos o sensoriales que 

actúan desde el exterior, o  surgen casual­
mente en los órganos jnU'rnos. Binz ha lle­

gado a decir que los sueños son '<un proceso 

. físico siempre inútil, y patológico en muchos 

casos)).
Modernamente surge el profesor Freud. v, 

l OiiqjLendo con los moldes >a creados y cen­

ia ortodoxia rO'nante, lanza su teoría sdbrc 

los sueños, asignándoles im valor eminente­

mente sexual; y, reconocien<!o en ellos un ma­

terial fragmentario y disperso— con frecuen­
cia simbólico— de ¡deus latentes relativas a 

deseos reprimido,Sv apunta la posib'lidad de su 

intei^íretacíón.
Muy ati'cvida es la teoría del profesor Freud 

y muchos sabios le han acremente censura­

do por ella; pero co puede negarse que por

?Rvii%iiivii!-.iiisnisiii%iiiHiiisiii%msiHsi!iviiHniNiiisiii-.iiism%iii^iii%invii%iii'wiiivnsmiii-.iiiHiii-biir%ui>iii%i

su método de psico-análisis se ha hecho hu 
sobre algunos problemas de psicchigla, y, que, 

junto con el doctor Breucr, ha obtenido re­

sultados .muy felices en el traíamienlo de la 

histeria.
Pero dejando esto aparte, voy a limitarme 

a lo que es materia de] presente artículo; los 

sueños en su relación con el sexo.
Afirma Freud que los sueños de los adul­

tos son realizaciones francas o disfrazadas de 
deseos reprimidos; y, p'artiendo de esta pre­

misa, concluye que siendo los instintos sexua­

les niás violentamente reprimidos, pqr las 

exigeticias de la civilización, la m ayorlx de io-s 
sueñor de los odHÍtos se refieren a deseos eró­

ticos.
Aparte de lo.s razonamientos que el profe­

sor Freud aporta en apOáo de su ixoria, la 

confirma también e! Iv.’cho de <|ue la mujer, 
cuya vida sexual es más intensa, «sueña más 
frecuentemente qne el hombre». . (Hyyeloca

Ellis). :• '■
«El ensueño, dice este mismo autor, alcan­

za su mayor Intensidad en el periodo de los 

veinte y los veinticinco años». Esta; circuns­

tancia aboga también en favor de la teoida 
de Freud, ya que, precisamente en esa edad, 

es cuando también alcanza su intensidad má­

xima la actividad sexual,
. «Las mujeres casadas, -csiTbe Heenvagen, 

sueñan menos que las solteras», podríamos 
añadir, siempre desde ol punto de vista de la 

teoría de Freud: pO;que en las solteras están 

más reprimidos los deseos eróticos quO en las 

casadas.
V  el hecho de que coa la edad , vayan de.s- 

apareciendo paralelamente Jos,sueños _y los 

deseos eróticos, nos hace sospechar que, eu 

efecto, existe una intima relación entre dios.

Aunque la teoría de Freud no sea cierta en 

su totalidad, es innegable que Iq es '̂ n |>n"- 
cipio, y que niuchos de los sueños de los adul­

tos revisten un marcado carácter sexual, que 

a primera vista parece no exista. Y  ju c h a s  
veces el sueño sexual, franco o disfrazado, es 

el derivativo normal que,, proporciona la psi*
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lirsi.

irufc-

lamos 

de la 
esuin 

en las

q̂uis al organismo saturado y atormentado 

urta idea erótica.
Loé Sueños más puros, más castos, si se 

'examinan detalladamente se observa que.con­

tienen un elemento sexo-sensual; lo mismo que 
al amor más platónicq, si le seguimos las 

Iruelías, ]e veremos caer en las redes del -sexo.
El impulso sexual, el más poderoso de los 

instintos, se vale de todos los medios para 
cumplir su misión, y  se disfraza de ternura, 

cte compasión, de amistad, de bondad, de pla­

tonismo, etc., cuando no encuentra recto el 

camino del amor sexual.
Reconociendo, pues, la relación de la acti­

vidad onírica con la sexual, se puede concluir 
lógicamente que una persona estará tanto más 
limpia de deseos eróticos- cuanto menos fre­

cuentemente sueñe.

Y  téngase en cuenta que nO trato de con­
denar el deseo sexual; éste Cg absolutamente 

líéito, ya que corresponde al más divino de 

los instintos humanos: la procreación.

E. Gómez Sebastián

V U L G A R IZ A C IO N  C IE N T IF IC A

Un redactor nuestro,'ha escuchado de la­

bios dcl notable doctor Sobrino Alvarez, al- 

i^unas ^rtíciaclones sobre la epidemia gri­

pal yo por su excepcional interés, las trans­

cribimos a continuación.

Para el doctor Sobrino Alvárez la gripe, 

puede ser combatida y prevenirse de ella me-' 

di'ántc la medicación iodada. Sus estudios y 

sus cxp.erfencias de diez años acá, ya le dan 
cierto indiscutible prestigio y  autoridad.

Hace días, en uno de nuestros solitarios 

pasóos, én que la discusión de los tomas de 

actualidad éra apaisiónadarnent'e comentado' 
por' nosC«tros, la cuestión palpitante dé la 

l'pideniiá, fué la que más distrajo nuestra 

atención.
— Y o  doy toda la predilección al trata-' 

miento por eli iodo— decíame el doctor So­

brino. Y  como yo dudara un poco do su fe 
4 A la «ficacia e importancia de" élé ñíédica-' 

níéntOj'a^dió: •

— El iodo como neutralizador de vcrténos 

ps medicamento indicadis'mo en toda dase 

de intoxicaciones microbianas y también de 

las producidas por sustancias minerales,-' ta­
les cOtoo el plomo, mercurio, v nutriliza los 

venenos vegetales como clochvco, crotón,' cu­
rare, belladona (atropina), opio (morfina), 

nuez vómica (estrignina) y es. el'mejor an­
tídoto en c! envenenamiento por el ácido fé­

nico.'

Es recomendable la liutura de iodo, como 

profiláctico en mOírdeduras de serpientes; pi­

caduras de moscas y mosquitos, pudiendo 

ser profiláctico cuando la aplicación local se 

hace bien (toques con tint,ura de iodo) de. las 
enfermedades que se adquieren por dicho me­

dio, botón de oriente, enfermedad del sue­

ño, paludismo... En este caso es sustituto 

eficacísimo de )a quinina.

El iodo como medicamento preventivo <Ie 

las infeccáoincs está bien comprobado ya, j>a- 

ra nosotros, en la escarlátlna, sarampión, 

eelensia puerperal y difteria... y esta'acoión 

prevcnti\-a en lo que ¡Je refiero a la grippc 

también es indudable. El tratamiento dási- 

co y popular más barato, racional, sencillo,

)• eficaces el de los enemas con el sulfato 

de so.sa; treinta o más granos de .osla sal 

en nied'o litro de agua y las gotas de iodo 

al interior en di,íerOntes proporciones, .segim 

la iatensidacl de la infección y hi edad c  in­

tensidad de la io.^cción, empleo hace tiem­
po, con excelentes resultado.?, las . siguientvs 

dosis por término medio: en los. menores de 

5 años, de lo a 30 gotas; de 5 a 10 años, 

de 20 a  40, de los 10 a 15 años, do ¿ó-a 60; 
y en los adultos, de 40 a le o -o  má's'gotas 

jjíT-las 24 horas. Cada dia 61 gotas,- son 10 

"centígrados de iodo metálico.

La tintura puede tomarse, mezclada en 

la preferencia a 'a leche, poixiue enmíuscara 
muy bien el sabor y asegura la ic-lorant-ia 

■y forma él ít»do orgánico, '.superipf á. íoflot 

los que hay día se expenden eji l'a.s farma­

cias. La respiración de los vapDñss de.spren- 

'dklos del frasco, o  de' unas gotas wrtidas 

sobre el pañuelo, para respirarla-s,. c(>6i fre­

cuencia, aseguran la desinfección de la na­

riz y farit\ge, bronqiúos y  pulmón q̂ ue es. por 

donde entra •el aire cón 'los-^ rm eñ es 'dt la 
^ipe.;.'-^''í’or ‘ déscóntádo qtTé'ia'evápt^ción
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en frió o en caliente de esta tintura, pura 
o niezolada cOn agua o alcohol desinfecta las 

"habitaciones, s-in peligro alguno. Que el iodo 

es inofensivo. Jamás se han visto accidentes 

desagradables en Jos obreros y  trabajadores 

de la industria del iodo.
L á accidn especifica del iodo en las infec- 

cicmcs es igualmente eficaz para la peste, 

aunque la peste tome la forma de bronconeu- 

riionla pestosa.

' Para los adultos pueden dárseles de 30 a 

45 de iodo al dia como medida preventiva 

de la gripe; menos a los niños, según su 

. edad, náturakhente.
El iodo, también es neutralizador de los 

virus del carbunclo del tétanos, tuberculosis 

y rabia y  puede asegurarse a prlori que 

Cualquiera que sea el virus descubierto, por 

ló.s' sabios médicos M. Nicolli y M. Labailly 
la acción bactericida, antitóxica y antíxlnica 

dü1 iodo triunfa en estos casos, como en 

todos los demás análogos en que no se ne­

cesita de nuevas pruebas.
• • Siempre que se hable diel iodo nos referi- 

mc»s a la- tintura de iodo fresca; buena, bien 
preparada. (Exenta de ácido yhodridico). Es 

solamente de resultados eñcaoes cuando dilui­

do en agua no se precipita.
.iVhora que tanto se habla de las aguas ózo- 

núwdas, es de interés para el público que 
sepa que, con cuatro gotas de tintura en un 

litro de agua, hace que sin temor a in,f'eoción 

ninguna se pueda beber de ésta cuanta 

agua se quiera, sin que tenga un sabor des­

agradable.

La terapéutica iódica se aplica modema- 

meníe a los intoxicados por los-gases ax- 

lisiantos. Casos de éstos se han dado en que 

n<-cesHó 900 o rnás gotas diarias para co î- 
í^gu'ir la duración; ipudiendo decirse lo mis­

mo en las intoxicaciones pot' los demás ga­

les del alumbrado-, que componen tan dafti- 

si-iTía. atmósfera; ' ' •

E l notable doctor Soibrlno Alvarez, era po­
co conócñdo. Es natural. Hombre de ciencia, 

'.aferrado a su'clínica, trabajos de im<ístig-a- 

' cióh dé la arbórbola callejera y de las tertu- 

1hís políticas, su nombre no sonaba.

¿Cómol endilgarle artículos y artículos?... 

Si acaso, alguna ve? exi ocasión de la ^ b ü -  

’csá&D  de aJgHin trabajo profesional, unas li­

neas en los periódicos daban, scfiales^de 
un hombre se afanaba poV.s.abpr, rendía cul­

to a la ciencia y trabajaba por la hun-i,anl- 

dad.
Enesor

Herencia y educación 
social

I .— Disposición hereditaria.

Porfecc’onar al individúo es el fin de la 

educación r.^dividuall; perfeccionar la socie­

dad es el fin de la educación social. El per­

feccionamiento de la sociedad tiene que par­

tir del individuo, porque la sociedad nó es 

algo que tenga ser fuera y por encima de 

los individuos qu'e la forman, sino sólo-'la 

armoniosa' combinación de todos ellos para 

ayudarse mutuamente a conseguir la perfec­

ción humana. N o pierde, pues, de vista la 

educac'ón social' al individuo, pero- los medios 

que emplea no se dirigen a éste o a  aquél, 

sino al conjunto del pueblo; que algunos no 
se aprovepchen de osos rjiediós, no significa 

nada para el resultado general..

En otra ocasión hablamos de uno de los 
medios principales de educación social, que 

consiste en sanear el .ambiente ,d®ot''0 del 

cual se desarrollan las nuevas genera<;io- 

nes. (i). Hoy empezamos a hablar de .otro 

modio, sin. el cual el anterior seria de ppeo 

pi'Oveclio: la selección soda!.

Toda ser viviente está condicionado en su 

desarrollo por dos factores: la herencia, y el 

medio ambiente. Por excelente que sea, una 

semilla, si el ambiente no es propicio, no 
llegará a desarrollarse y a fructificar. jPero 

poi- favorable que sea todo lo que inñuy: so­

bre una tierna planta, s.í ésta es uii..alTOr- 

noqúe, nunca, dará sabrosos frutos.
L a educación individual ,sio, p u ^ c cambiar 

' en' nada la herencia del ser humano que, to­

ma' a su cuidado. No puede hacer más que 

ponerlo en buen ambiente, librarlo de influ­

jos perniciosos y proporcionarle cuanto pue­
da serle de provecho, para que se d'esenvuíl- 

. va sin tropiezo y  realice, la perfección que

(i) y ^ s s  R ásón y  'oofcúbra 1525'-
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ini-

í í \

los

l

cabe dentro d'- Jos limites de su disposición 
hereditaria.

Pero la educación s'ociaí .sí puede atender 
a que la masa hereditaria que sO transmito 

de generación'en generación no degenere, an­

tes mejore.

'Uno de los errores de Rousseau, que más 
han orientado la opinión de los educadores, 

es saponcr que todos los hombres tienen la 

m'isnm disposicLÓD- naturjil, ,y. ^ue^-pox—íioji- 
siguiente, depende exclusivamente de la edu­

cación el hacer de un niño un hombre apro­

vechable y perfecto.

En aquellos tiempos enseñaba Lineo que 

las diversas especies de seres vivientes eran 

algo definitivo e inmutable. Las diferencias 
entre lo.s individuos do una misma especie 

•se consideraban como casualidades o juegos 
de la naturaleza; en todo caso no se creía 

qué pudieran sCr hereditaria.s.
Rousseau, aficioinado con pasión a la bo­

tánica, deja entrever este error del maestro, 

lÓ ffli.smo en su política que en su petlago- 

■ giaí

Bien i's •̂cTdad que Lineo no estaba imiy 

seguro de que Ufdos los lKím)>res [K-rleavcie- 
ran a una misma especie, y ¿induvo \acilan- 

do, sin saber si había de clasificarin.s a tor 
dó.s bajo el rótulo de «homo sapiens», o si 

más bien hal)ia de <’s1abl?ccr diversas espe­
cies con los hombres <10 «homo curopneus», 

«humo álp'mis», etc. En las ediciones posle- 

r'ibres dé su «Sistema Naturae» se inclina a 

lo segundo.

Biiiífon propuso un sistema medio; Todos 
los hombres soii de una misma csp'cie, pe­

ro por influjos externos pueden resultar di­

ferencias que no afecten solamente a un ín- 
(iividuCi, sino a toda su descendencia. Asi ex­

plicaba él la difen'nciü de color entre las ra- 

' zas bümana.s.

Que la acomodación de un individuo al me­

dio ambient; puede h.acersc hereditaria, fue 

también el error fundamciBal <ie Lamarck, el 
cual escr'bia a principios del .siglo NIX en 

su obra Filosii'phíC  scio/ogfgiid que <le esta ma­

nera podía un sér viviente traspasar io.s li­
mites mismos de su especie y  dar orí^n a 

una especie nueva.

Los progenitores de la jirafa, por ejem­

plo, <llce Lamarck, como si lo hubiera visto,

tenían que buscar gu alimento en las cepas 

de los arbustos y  árboles, porque los antí- 
Jópes habían oonsumído toda la yerba del 

suelo. Dr este continuado ejércicio dt'. esti­
rar el cuello vino la prolongación del mi.smó. 

Esta modificación se hizo hereditaria, y ,  ya 

tenemos una nueva especie zi^lógica.

Hoy día está, demostrado <jue, la hipótesis 

<ij Lamiux^k no i-espondc a las ,Iey^ de la 

yid.a. L.a adaptación hereditaria tiene un ori­

gen muy distinto. , | ...

Darwin acertó con él, pero cayó en el fu­

nesto error de creer que esta adaptación Ee- 
rcditarla podía llegar, « m o  pensaba La- 

inarck, a  trasponer indefini<lamente los limi­

tes de la especie, y sentó sobre. la flaca ba­

se de esta liipótesis la teoria del trasformi^ 

mo, que ,ha dominado casi un siglo y ha. des­

viado de su recto cauce la investigaci<in, bio­
lógica.

He aqid la explicación de Darwin: En la 
masa heieditaria se prcAlucen de cuando en 

cuando cambios sin fin ni objeto ninguno 

determinado. Estos cambios en su mayor 

parle d:m p 'r  resultado {aniilias menos resi.s- 
tenti's, menos adaptadas a! medio que los 

padr(‘s que las originaron. Pero por 1<J niis- 
m ) que f'stas familias n.strSn en peores con­
diciones ele adaptación, tarde o i7tnpran^ 
acallan por desaparecer.

De vez e.n cuando, no,obstante, uno <le es- 

tOg cambios casuales de la masa hereditaria 
da por resultado una familia más vigorosa, 

mejor adaptada al medio ambiente, y quo es­

tá por lo mismo en condiciones vfmtajo.sas 

para la íuoha por la vida. Esta familia o ra­

za tiende a multiplicarse al mismo paso cute 
Jas otras d<‘ que hablamos arriba l'enden ,a 

i¡<'saparee<r. Llega, en fin, im .momenlo <n 

qu'' dicha raza domina c impone su tipo a 

luda la especie. Es decir, un momeipo- eji 
que han desaparecido udos los tipos 

les y sólo quedan los dcsccndienies del tipo 

fuerte m 'jor adaptado.
Las más pacientes investlgaciónes, que han 

íícjado ai aire el trasfonnismo, han confir­

mado por el contrario esta parte, de la. diic- 

.trina.de su fundador. .. . .
A  im s.abio. y modesto religioso, Gi-e.gorio 

Mondel, estaba reservado descubrir y formu­

lar í3on toda pretiisión la ley furuibraental
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de la heréticia y  dar base científica al gran­
diosa edificio' de esta nueva ciencia (i).

Mendel probó, en efecto, que la masa lie- 

redítartá de un ser viviente no es algo ho­
mogéneo, .sino ,un conglomerado de el'ernen- 

tos,.rque pu^en distribuirse y alterarse de 

distintas- maneras. Pero también se deduce- 

de Jas experiencias del insigne agivstmo, y 

cada día ÍQ. confirman mejor sus discípulos, 

que'cn csC conglomerado hereditario hay una 

serie,"de f-detores in.scparables, que son pre<'¡- 

.-¡inU'Mte los que caracterizan la espec'e.

La especio es, puos, fija e inmutable {2). 

I’cixj. dentro de la especie caben variedades 

lui'í'-ditarias, que constituyen lo que so llama 
raza.s y varicxlades, etc. Asimismo, dentro de 

éstas, caben también modificaciones heredita­
rias inás accidentales, o al menos, no tan g<'* 

ncralízadas coino para ser tenidas por una ra- 
za f̂tuéVa. Tales son, por ejemplo, en la espe-

cíe humana, las que dentro de cada familia 

constituyen lo que se llama aire de íamilia; 
tales gon, asimismo, ciertas perturbaciones pfi- 
tológicas que forman las enfermedades que 
se heredan; tales son, finalmente, ciertos ta­
lentos, ciertas habilidades especiales q-ue se 

trasmiten también de padres a hijos. Y sobre 
estas variaciones vienen aquellos caracteres o 

elementos que constituyen lo más Intimo de 
la personalidad biológica. Puede decirse, por 

consiguiente, que asi como no hay dos hom­
bres que- tengan igual rostro, asi tampoco hay 
dos vivientes que tengan la misma ma.sa he­
reditaria. Pero también eS verdad que asi co­
mo no hay hombre que nO tenga en el ros­
tro los mismos elementos que ¡os demás, así 
los vivientes de una misma especie tieneri en 
su m.asa hereditaria un núcleo firme e inmu­
table, formado por los elementos específicos.

{ij' Sobre los descubrimientos de Mendel 
V las levos do la herencia escribió d  padi'̂ í 
C.bfdiilo én R a s ó n  y F-c (tomo 52, piiginas 79 

tomó 53, páginas 367 y 303). ona sf- 
rití-.-ide interesantes artículos que pu:den ver 
Uyi.jta.tpres que deseen detalles sobne esta 

invinoria.. En el curso de este trabajo veremos 
los principales resultados a qiíe ha llegado la 

uíodérhá ciencia de la herencia.
Ta terminología corriente da a mu- 

chá's-'variedades -heredilarias el nombre de os- 
péoies; Algunos han propuesto llamar a d'fe- 

rencia de éstas, esii>ecies naturales a las divi­
siones- de los vivientes que en su estructura 

ge/ipral,. finalidad, instintos, etc., son del to- 
do' diferentes y  no pueden producir híbridos. 
SlSió de éstas especies naturales, puede decr- 

sb'qüe son fijas-e inmutables. Aunque a d̂ - 
ar-Tcrdad la reacción contra el trasformismo

es actualmente tan fuerte, que los más emi­
nentes hereditólogos se muestran convencidos 

de que, aun dentro de una misma especie sis- 
lomática, no todas las variedades exisUnteí, 
pueden tener el mismo origen. Véase por
..jc-mplo lo quR dice J o h a n n s e n - ( E x p e r i - m e n w

11c Gnmdlagc dor Deszendenzlehre, KuUur der 

Gegcnwart, III Toil, Abt. H', i, pág. 5̂ ) -  

«Cada día gana más adeptos la idea de que 
los '̂jv¡entes actuales en las diversas especies 
son de origen polifilético, es decir, quo aun 
los que pertenecen a un estrecho grupo, sis­
temático, a una especie, a una familia... no 
pueden en modo alguno reducirse a una -for­
ma originaria común. Con esto modo de ver 
queda al aire la supuesta naturalidad do los 
dichos grupos sistemáticos, pues la teoría 
trasformista los tenia por naturales, precisa- 
monto .por creer que los diversos organismos 
que los forman emparentaban todos y perte­
necían a un mismo árbol gencali^lco.»

'•X;
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P E D A G O G I A
La enseñanza de la econo- 

. mía doméstica
Por Rosa Sensaí, direciora de !a Es= 

cuela de Bosque, de Bufrcelona
¡CoiiUnuadón)

da- (Ziirich), otros han resuelto la cuestión 
montando en locales aparte una o varias 
escuelas- domésticas, y yendo a practicar 
en ellas, por turnos semanales, las niñas 
de.las escuelas próximas (Bruselas).

Esto en las grandes c.iudades. Tratándo- 
Sie.de los pueblps, hay ejemplos admirables 
de ,1 o que puede la devoción y  el entusias­
mo por una obra ; maestras que, -interesan­
do al vecindario- y con escasos recursos, a 
base de'su propio hogar, han .organizado 
una'excelente escuela doméstica. Y  es que 
nos reduce a la impotencia años y años la 
fra.se «no hay dinero». Si, el dinero es un 
poderoso factor, que (hace falta para todo ; 
pero aún hace falta otra cosa más que esto: 
espíritu y voluntad. Son numerosos los 
casos en que la ini'ciatív aprivada se lia 
adelanidio a los Gobiernos. Infinidad de 
estas obras viven de recursos particulares. 
No se debe esperar todo de los de arriba; 
pero sí creemos que sería hora de que Es­
tado o Municipios hicieran algo en cues­
tión tan importante. No se puede creer que 
no tengan dinero para instalar una escuela 
doméstica, .de momento por vía de ensayo, 
en las grandes ciudades, para las niñas de 
sus escuelas.

Claro está que aquí se suscita otra cu'es- 
tión: la preparación del personal. El ter­
cer Congreso Internacional se ha pronun­
ciado resueltamente en favor de que no sea 
confiada esta enseñanza más que a maes­
tras titulares que hayan recibido una for­

mación especial. Es^que no se trata de una 
enseñanza mecánica, que podría dar cual­
quier cocinera o planchadora, ..sino de una 
verdadera educación, para la que sólo es­
tán capacitadas las mrdestras que sepan el 
cómo y el porqué de las opefcaciones que 
practiquen, que conozcan los métodos ge­
nerales de enseñanza y  que tengan la finu­
ra dí2  espíritu suficiente para imprimir a la 
escuela que regenten aquel tono sencillo, 
serio y  amable que sienta tan bien a la jo­
ven, futura directora dfel hogar.

B.sto plantea,el problema de esta prepa­
ración en la Escuela Normal para las maes­
tras futuras, y  de una preparación «n 
('Cursos brev '̂s» fuera de la Normal, o 
«Cursos de vacaciones» para las maestras 
en ejercicio.

El Ayuntamiento de Barcelona, sintien­
do esta necesidad, ha organizado hace dos 
años un «Curso Normal d'a Enseñanza d o  
méstica», que acaba de terminar, dando 
una promoción de doce maestras, que han 
demostrado en ios exámenes finales un per­
fecto dominio db la técnica en los ejercicios 
prácticos y una gran base científica, que 
el marco de este artículo no nos permite 
detallar.

Nuestro objeto ha sido solamente Esbo­
zar los puntos de vista de tan importante 
cuestión y- levantar los vientos que han de 
traer a nuestro puerto, s(2gún /a bellísima 
'magen de don Luis Zulueta, a.quella nave 
fargada de abundantes productos, que po­
dremos hacer nuestros, mientras .con el es­
píritu alerta aguardemos la presencia de 
nuestras velas en el lejano horizonte.

Por cada escuela que se crea se cierra 
una taberna.

Ayuntamiento de Madrid



SEX U ALID AD

La educación física

I t

apatía, y así lo que más necesitan nuestros 
estudiantes es mayor intensidad de vida, 
mayor actividad para lodo, en espíritu y 

La educación física tiene por objeto el . cuerpo, traabjar .más, jugar más, dor- 
desenvolvimiento del cuerpo, se da vigor v ^omer más, poner un mayor peso
energía, se conserva la salud y robuste;. la balanza. ¡Por nui-
del organismo y se adquiere agilidad, sol- ponga no se romperá cierta-
mra y  gracia en los movimientos. ‘‘P°>'«'

\ o  ha sido esta bella armonía la practi- IMuItitud de movimientos contribuyen al 
cada en la educación física a través de la desenvolvimiento del organismo, entre los 
listera. Esparta v Atenas aspiran a for- pueden citarse la carresa, el salto,
mar una nación fuerte pero de distinta ma- P'̂ êos, patines, esgrima, natación, to r ­
nera. La educación espartana era militar. ' ball y el juego que se considera romo el 
los matrimonios se reglamentan para <iiie importante y  aun se puede
procreen hijos fueites y  robustos. El ]n.e- _ <̂ ecir que supera a la gimnasia, 
blo ateniense buscó la belleza en la educa--JV >̂i, loomo hemos visto, la educación fi- 
ción física; e! niño va a ios 7  años al g im -*  sica tiende a evitar las enfermedades y a 
nasiü en el que adquiere gracia y  agilidad, ^desarrollar los órganos corporales, la higie- 
Gracia para conseguir su ideal hace (luc realiza lo primero y  la gimnasia
los legisladores y  el pueblo caminen jiin -¿ que cumple lo segundo son medios eficaces 
tos para llegar a ser la más bella y fueric®'-ie educación física. La gimnasia educa la 
de su tiempo, consiguiendo la armonía (¡uí^parte motriz del sistema nervioso, por io
debe existir entre las dos manifestaciones,] 
de nuestro ser .lo fisiológico y  lo psíquico. 
Juvenal lo resumió en estas palabras i-alnn 
sana en cuerpo sano».

Roma como pueblo com|UÍstador necesi 
ta hacer fuertes guerreros. No sucede as.I 
en la Edad Media con su carácter míslic!.|

¡aienos la que regula los movimientos vo« 
luntarios. Además com-unica mt-dianle el 
ejercicio un ^dominio sobre los nervios de 
modo que estos obedecen mejor a la volun- 

[tad. Por esto la gimnasia no sólo es liigic- 
J.iica sino también educadora. Pero hay 
?que liacer una distinción entre la gimnasia

de predominio del espíritu sobre el c u e ¡ r a d i c i o n a l  que se hace con aparatos y en 
po, lo general es la mortificación v ia pe-’if/lugares cerrados y  la gimnasia sueca prae- 
niienria. No podemos estar conformes con'  ticaüa al aire libre y  sin aparatos compli- 
las mortificaciones que los ascetas antiguos ^cados. No es la energía de las contraccif - 
daban al cuerpo para fortalecer el espirite, nes la que .se busca en la sueca, sino la 
pues el hombre nos aparece 'como un todo distensión de los músculos. Se opera mas 
al que no se debe mutilar en ninguna de bien sobre las ariiculacioue.s, los ligainen- 
sus panes. Además mientras más fuerte tus v lo.s tendones tratan ¡o de aumentar ht 
sea el cuerpo menos tendrá el espíritu f|ue’ superficie de las articiilacinnes y prnlon- 
liichar contra él.
, llov hay también una cierta siibordina- 
.ción de! cuerpo al e.spíritu pero no con 
aquel canicier de la Edad .Aíedia sino como 
yna consecuencia lógica de i[ue el éxito so­
cial depende casi por completo de la inte- 
'llgenciá. Contra esto Giner de lo.s Rio.s di­
c e : Precisamente el defecto cnr.acterístieo 
de nuestra juventud actual, como la de to­
das las razas degeneradas y empobrecidas 
pdr lina-larga historia de miseria natural 
v moral, intelectual.y política, social y do­
méstica, es la anemia, la falta de vigor, ¡a

gañido metódicamente la contrarciejn.
En el .siglo XIX aparecen cuatro per.su- 

nalidades que. son las propagandistas mas 
enlusia.'itas de la gimnasia: Ling en Sue­
cia, Jalin en Alemania, .\morus -en l'-spa- 
na V l'rtmda y Clía.s en Irgialerra. t.'ada 
uno de estos propagandi.stas recaba de los 
poderes constituidos la protección oficial 
para .su si.stema de enseñanza. En España 
el coronel Amoros fundó el In.stittito gim­
nástico pestalizziann, al t|ue no solo nega­
ron apoyo sino que fué objeto de persecu­
ciones (hasta obligarle a abandonar su pa-
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tria y  refugiándose en Francia donde se 
naturalizó y  creó allí una Escuela Norma! 
gimnástica.

El sistema de gimnasia sueca de Ling 
se dirige mas a la mitad inferior del cuer­
po que a la superior, se ejecuta sobre lo­
do de pié y  sin aparatos. íln eSla gimnasia' 
se procede de ,1o simple a lo complicado. 
Se evitan todos los ejercicios que impidan 
la respiración, comprimiendo el tórax o 
que desarrollan exclusivarneníe ciertos gru­
pos musculares.

La gimnasia francesa, lo misino que la 
española, se hace por suspensión dirigién­
dose sobre todo a la parte superior del 
cuerpo. La gimnasia inglesa está basada 
sobre el movimiento a pié firme al aire li­
bre: marcha, alpinismo, saltos, juegos, ca­
rrera, deportes. En este método todo e! 
cuerpo trabaja por igual; la miiad inferior' 
acciona mas en la carrera, el salto, el alpi­
nismo, etc., la mitad superior en el ejerci­
cio del bote, foot-ball y en todos los .depar­
tes en que encuentran en lucha dos cam­
pos.

La gimnasia aplicada a la infancia tien­
de a modificar sobre todo las .falsas aptitu­
des teniendo un gran valor en la.educación 
moral y en la formación del cauicter y 
presencia ide ánimo. Bajo otro aspecto, en 
Francia e Italia se ha querido dar a la edu­

cación física dos tendencias, una el carác­
ter militar obligando a los jóvenes de d̂e 
los catorce años a aprender el manejí? Je 
las .armas. El otro partido quiere const '̂var 
un carácter civil y cree dañoso dar urinas 
a los jóvenes. Mosso en su libro ((Educa­
ción d c la  juxentud», dice; «El dirigir pre­
cozmente la j.iventU'd al niancjii deda.s ar­
mas no es un método natural de educa­
ción, es un cultivo artificial de estufa)'.

Las mujeres, 'decía M. Laisné, tienen ne­
cesidad de gimnasia mas que los hombres 
porque'los olistáculos ijue se oponen a su 
desarrollo físico son mas numerosos. Esto 
está en pugna con !<i práctica seguida en 
algunos colegios que creen no es conve­
niente determinar en las jóvenes un robus­
to desenvolvimiento físico- ¿Que opina de 
esto mi distinguida camarada la brillante 
escritora Carmen Moreno que con tanto 
acierto viene ocupándose del problenva de 
la mujer? ¿Tiene relación alguna la-deli­
cadeza qon la debilidad como cualidades 
propias de! bello sexo?

Lo que sería de desear es que las escue­
las públicas y particulares tuvieran, un 
gimnasio al aire libre y una sala de recrea 
tanto en los colegios de niños como de 
niñas;

M. Ruiz Romero
Catedrático-.

•W!i“biiism'WiiHiiisiiivnvMi%m îiisiii%iiMii‘ -iiism%in%iii«biii««msiiiviivii%iii-piii“.iii“.iiiV]i»jir.iii-.iii-.iii«umsii

Harina de VITA­
MINAS LLÜPIS, 
de  s a b o r  ag ra­

dable. T E L “ Tolerado perfecta-r 
mente ineluso por 

los organismos • 
más delicados.

N I Ñ O S
PARA

Y A N C I A  NOS
I a d o p t a d o  en la INCLUSA y ASILO DE SANTA CRISTINA, de.. 7 
i  Madrid.—INCLUSA, dé Barcelona.—HOSPITALES, etc., etc. por 2
= sus excelentes resultados. i

I  laboratorios L  LLOPIS.-Bosales, 8 y J2 .-M L dnd z
SsHIVIISIIISIII%IIIMIMIISIII%lllNtilSHIHIII'WIIMII%llMtiSlílSIII-iilllSinsil)*-UI'WllSHJVtlV!'-llBiULSIII.'WU!HllVll%
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1 Página femenina j
l a  /n o  d  a

En todas las épocas y en lodos 1 >s países 
la moda ha ,sido el «imperativo cate.-iVr.cO).. 

que ha hecho deapertar, tanto en la nuijcr co­

mo en el hombre los deseos de agradarse mu­

tuamente.
. SI empezamo.s a analizar las diversas face­

tas de !a moda desde nuestros primu-os pa­
dres, venamos cuán encantadora ha sido, y 

como se ha manifestado; pi-’meramente de ío 

aconocidoi), tal era la hoja de parra, a lo 

«des<-onocido» como en los tiempos presen­

tes.
Dig-ci a lo «desconocido» porque p*’r mu­

chas extravagancias que la moda haya lleva­
do con sto, siempre ha tenido un distintivo 
que marcaba exactamente la dú'erencia de 

sexo.
. Pero he aqui, que en la corrdnle de nues- 

tix> siglo, el ímpetu de la extravagancia va 
lomando caracteres alarmantes. En la calle se 

sufren sincopes cada vez que se ve unu en el 

compromiso de tener que saludar a un niña 

«pera» o a un pollo «melocotón». Y ciiandc 
llegan los apuros a la cúspide de lo indes­

criptible es; cuando a nO mucha distancia se 

tiene que distinguir- pOr la silueta, si hemos 
de contompíarles sin que torga que sufrí;

• nuestro órgano visual, s' se trata de un hom­

bre o una mujer.

cotado estado de desnudez. El Padre Santo 

también ha dictado leyes que obliguen a to­

do buen cristiano a conservar su pudor con 

dignidad. Pero como iodo esto parece ser pre- 

d'cado en desierto, yo me atrevo a elevar-mi 
súplica a ese elemento femenino, tan digno 

de elogio, que sO ocupa en defender 'los de­

rechos que a cada uno corresponden y que 

propende a establecer la igualdad entre los 

dos sexos.
Me atrevo, y perdón por mi osadía, a pe­

dir que formen un cuerpo de «vigiíancia ta- 

cultativa», para reconocer al sexo que perte­

necen unos y otr0.s; y caso de ser dudoso re­
conocerlos detenidamente en los centros res­

pectivos. Les pido también, que construyan 

un edificio de «caridad» donde se pueda «ves­

tir a las desnudas» ya que ésta es una- de 
las obras de mise'ncordia que más necesita 

ser practicada.
Reconozcan estas dignas mujeres que es­

ta plaga, peor que las de Egipto^ es en ex­

tremo perjudicial para la sociedad y que -pet 

tanto en esta cuestión es dable desear el «re- 
coiiOL-imiento» de los derechos que integran 

a cada uno, para poderse defender-con b  

debida razón y energía do los ataques que la 
extravagancia humana prepara para vencer y 

triunfar con una irónica sonrisa de los des­

validos.

Carmen Moreno y  Díaz»Prieto

Y' es '-'1 caso de que todos protestamos o

ianzamo-s una interjección despectiva cuando j^p ^^jLGARlZAClON CIENTIFICA QUE FACI
estífs niñas y niños «fruta» pasan a nuestro ... j.ita  LA UBRF-RIA CHENA Y C .'.

. . . AX-. ^1... lar A íVU -^MaTM?cn
lado. Pero todo se itduce a volver la cabeza 

v a protestar débilmente contra estos intro 

alzadores de lo grotesco, Hasta en pijama, 

según el insigne Luis de Tapia, se paseaa por 

los bosques y playas estos «satélites» r'di.cu- 

k>s..
Muchas veces-hemos leído en periódicos del 

extranjero, que en tal o cual iglesia, se nc- 

_-garon a dar la comunión a una o variás sH- 
(joras- y  señoritas por encontrarse en un- desr

A todia, 14.1.—Apartado, 7.004-—MADRID.- 

MARASON —TrfH ensayos sobre la vida sexual. Sexo, tra-a. - I - J    i _ Il4 T̂H1frar1/̂  ̂ eeYIlAI.

MAX-NASSAUER.-EI ruerpo y la vida de la m uier^-esta-. . . • ' . . *.J . . .  —..ti..«.A Ta r>»ir̂ tip

M IN E R O , O R T O P E D I C O  

Pr i nc i pe ,  28

lAKA^U.^ — I rfa «nssjuíi bourc le viuo e»cAuai.̂  .•«
bfíjo. departe. Mateftiidad y fem m im o. Educación eexuau 
y fliferenciadón sexual —Pesotes, 5

HANS SPITZ Y —t.a  educflcidn física dH nifio. Traducción 
dcl alemán por el doctor B astes ‘̂n sa rt.- 'P ese taa , I"..

rtrtA lSAOftrtUJ'.n.—r.l lu rjp u  y lu v»uo .« ..miwv.. w. —
do de salud y enfermedad, con prólogo del doctor EfwiC|ue 
Sxii^er.—Pesetas, 5.

e
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Él bol)emio de Seviüa

Gustavo Adolfo Bécquer era un triste 
bohemio que desde niño tuvo ambición de 
conquistar fama y fortuna. Su madrina, 
mujer rica, quería hacerlo comerciante; 
pero él temía ser tal cosa, porque soñaba 
con algo más hermoso: soñaba con la glo­
ria. Y  a los diez y ocho años, desprecián­
dolo todo fuése a Madrid para vivir on 
lo que le produjeran sus trabajos litera­
rios, animado por la grata aceptación cpie 
tuvieron sus primeras poesías.

Tres años después sufría una terrible 
fenfermedad, y  para poder satisfacer ,'as 
obesidades que ésta le exigía, se publicó 
en la «Crónica» su célebre leyenda india 
«El Caudillo de las Manos i<.ojas».

Bécquer amó apasionadamente a una 
mujer. Esa mujer era su musa, musa de 
dolor que despreciaba al burdo Rublitu  ̂
por unirse a un rico político que le brin* 
daba una vida llena dé vanidades. Tal vez 
ese golpe grave y  traicionero fué el que 
inspiró:

«¡No me admiró lu olvidol .\unque de
[■ un día,

me admiró tu cariño mucho más; 
porque lo que hay en mí que vals algo, 
eso... ¡no lo pudiste sospechar!»

De su alma despedazada y enferma bro­
taron las románticas Rimas, que han sen­
tido y  vivido todos los corazones juveni­
les, y que nos hacen soñar von los día.*) 
de 'la 'Primavera:

«Si al mecer las azules campanillas 
de tu balcón.

crees que suspirando pasa el viento 
murmurador,

sabe que, oculto entre las verdes hojas, 
suspiro yo.

vS¡ al resonar confuso a tus espaldas 
vago rumor,

crees que por tu nombre te ha llamado 
lejana voz,

sabe que, entre las sombras que te cercan, 
te Hamo yo.

.Si se lurba medroso en la alta noche 
tu corazón,

al sentir en tus labios un aliento 
abrasador,

sabe que, aimquc. invisible, al lado tuyo 
respiro yo.»

En la poesía de Béaiuer la idea domi­
na a la firma. El prefería conmover antes
que- enseñar.

Sus Rimas están alejadas del consonan­
te y del metro. De altí que Francisco \'i- 
llaespesa — él sublime cantor de «La Som­
bra de las Manos»—  dijera que las nue­
vas y jKiderosas corrientes literarias, acaso 
tuvieran .su raíz prematura pero profunda 
en ia poesía personalísima de Gustavo 
.\dolfo Ilécquer. También su poesía era 
pesimista:

«Mi vida es un erial: 
flor que toco se deshoja; 
que en mi camino fatal, 
alguien va sembrando el tnal 
para que yo lo recoja.»

Sus leven'das llenas de una elevada fan-- 
lasía pueíien compararse con las baladas 
de Rückert y  con los cuentos de Hoff- 
mann.

Como Heine en su IntermezzoLirico, 
en sus Rimas encerró Bécquer la historia
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iie .su  vida, llena de (rislezas; pero hay  

(lin cn.ha dicho que-.Gustavo A dolfo fué 
mas dulce, m ás fem enino y  tan grande co­
m o, el gardo de Dusseldorf.

Es- una verdad m uy triste saber qu e: 

eran'fiertas. sus palabras cuando afirmaba 

qufr-Jos hijos d e  -su‘fantasía,-acurrucados  
en los lenebros<Js rincones d e  sii cerebro, 

e.staban de.stinados a morir con él, sin que 

de ellos quedara otro rastro que el que 

deja un sueno de la media noche, que a 

¡a mañana no puede recordarse; porque 

de diciembre del mism o afut en que 

rnurid su hermano \ ’aler.iano; .pronun­
ciando clara y  tri.siemente las palabras

i<;Toclo es mortal!»

iiiiirió en .Madrid a los U finta v  cuatro 

anos, el más dulce poeta de la gloriosa  

Icspana, G ustavo A dolfo  Bécquer, mien­

tras pensaría con pena:

«¿Q uién al fin a l otro día, 

cuando el sol vuelva a brillar, 

de que pasé por el mundo 
quién se acordará?» •

José A. Balseii'o

ANTOLOGIA DEL AMOR

Co que i>an dkl)o del amor 
los más grandes sabios

I'L.VION

Fi-dro , o de hi B i’Heca

Cuando la peste o iog .ciem.is ti rriblcs azo­
tes caían sobre lo.< pueblos, castigándolos por 

alguna antigua maldad,.el delirio que se apo­

deró de algunos mortales, lli nándulus de '’s- 

píriíu prolillcü, les hizo buscar un rcmed'o 

a eso.s niáh3s y u n ' refugio contra la cólera 

divina e« oraciones y  -ceremonias expia­
torias. .\1 delirio se debieron las piirificaoiP- 

nss y ritos misteriosos, que preservaron dé­

los males presentes y  futuro.s al Immhrv vCr- 

dñderamente inspirado y animado del espíri- 

lu de profecía, revelándole lo.s medios de 

brarse de tales daños.

SEX U ALID AD

Hay una tercera clase de posesión y ddi- 

.rio: feUiuspírgdp_j>or las musas; cuando se 

ápbdcrá de un alma sencilla y  virgen aún, 

la transporta y la inspira odas y otros poe­
mas que sirvan para la enseñanza de las nue­

vas gsneracione.s, celobranclo las hazañas de 
los antiguos héroes. Para todo el que, sin 

estar agitado por «se delirio que viene de las 

Musas, se atreva a aproximarse a su santua­

rio, aunque se persuada de que e! arte bas­

tará para hacerle poeta, estará siempre muy 

leji's de la perfección, y siempre la poesía ele 

lus sabios se verá eclipsada por los cánticos 

que respiran una divina locura.

Estas son las i»rtentosas ventajas que pro­

cura a los mortales el delirio enviado por lo-s 

diusc.s, y pudiera citar otra.s muchas. Así, 

guardémonos de temerle y no nOs dejemos tur­

bar por e.se artero discurso, que pretende que 
debe preferirse un amigo frío a un amante a 

qiiii’n la pasión le agita. Para que tales ra­

zones pudieran vcnccrno.s, seria preciso que 

nos demostrase que ios dioses que inspiran el 

amor no quisieran el mayor bien para el aman­

te y el amado. Demostraremos, por el con­

trario, que los dioses nos envían esta espe­

cie de delirio para nuestra mayor felicidad. 

Nuestras pruebas excitarán el desdén de ios 

falsos sabios, pero persuadirán a los verda­

deros..,

El alma que no tiene un recuerdo recítente 

de los divinos misterios, o  que sc vc aban­

donada a las corrupciones de la tierra, lucha 

cOn. dificultades para elevarse desde las co- 

■ sas del mundo hasta la perfecta beih'za, pOr 
la contemplación de los' objetos celestiales 

que llevan su nombre; ^mpero lejos de sen­

tir respeto ante su vista, se deja dominar por 

el atractivo del placer, y, como una bestia 

salvaje, vuáando el orden natural, se aban­

dona a un brutal deseo, y, en su grosero co­

mercio, ni teme ni se avergüenza de perse­

guir un deleite contra naturaleza. E l hombre, 

que ha sido pcrfiectamente iniciado y  que con­

templó alguna vez un gran número cJe esen­

cias, cuando vo un rostro que presenta la be­

lleza celestial, o un cuerpo que por sus for­

mas le recuerda la esencia de la belleza, sien- 

IV desde Uiego pavor y  experimenta los an­

tiguos terrores religiosos. Fijaodo luego sû  

miradas en el objeto amable, le respeta como
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a un dios; y si no tcmiOra ver tratar su en­

tusiasmo, de locura, inmolaría victimas al ob­

jeto de su pasión como a un ídolo, como a 

un dios. .AJ verlo, semejante a un hombre ca­
lenturiento, el rostro se ]e demuda, el sudor 

inunda su frente, y un fuego desconocido cir­

cula pOr sus venas; apenas sus ojos reciben 

la emanación de la bellozá, siente el dulce ca­

lor que nutre Jas ala.s del espíritu, y a su 

llama se funde la envoltura, cuya dureza tan­

to tiempo impidió su desarrollo. La afluen­

cia de este desarrollo hace que sus alas se 

indiquen y que uleran propagarse a toda ei 
alma, porque antes toda-el alma era alada...

Cada uno s® escoge im amor según su ca­
rácter; hace de él su dios, le eleva en su co­

razón una estatua, y se complace en a<lo*'nar- 

la como para celebrar sus misterios. Los ser­

vidores de Júpiter buscan en el que aman un 
alma do Júpiter, examinan, pues, si tiene el 

gusto de la sabiduría y del precepto; y cuan­
do le han hallado tal como lo desean y le 

han consagrado su amor, hacen todo lo que 

es posible por desarrollar en él tan nobles in­

clinaciones. Si aún no se habían consagrada 
dwididamente a los trabajos loonsiguienles, 

se entregan a ellos y trabajan para perfeccio­
narse .por las enseñanzas de los demás, y por 

sus propios <‘sfucrzos, tratan de descubrir en 

.si mismos el carácter de su d'os; y lo consi­

guen, porque están incesantemente obligados 
a contemplar ese dios; y cuando ya por el re­

cuerdo lo poseen, el entusiasmo los transpor­
ta y toman de él los hábitos y costumbres, 

tanto al menos como ]c es posible al hnmbre 

participar de la naturaleza divina. Como atri­

buyen esta feliz transformación la influen- 

ria do su bien amado, ánianle aún más; y 

si Júpiter es el divino manantial donde be­

ben su inspiración, como las Bacantes, le vier­

ten sobre el objeto de su amOr y la '.seme­

jan a su dios todo lo más que les os .posi­
ble,,,

Entretanto, el hombre que sc ve servido y 
honrado como un díOs pOr el amante que no 

demuestra el amor, pero que sinceramente le 
siente, nota que en él se despierta Ja necesi­

dad de amar. Si antes sus camaradas, si otras 

personas denigraron en su presencia ese sen­
timiento diciéndole que ej vergonzoso tener 

un comercio amoroso, y si a n á lí^ s  discur­
sos le hicieron rechazar al amante, el tiem­

po, la edad, la nocesidád de amar y ser ama­

do, pronto le llevan a recibirle en su intimi­
dad. No puede ser sentencia del destino que 

el malvado ame al malvado, y que el hom­

bre virtuoso no puede ser querido sino del 

hombre virtuoso. Cuando ya el bien amado ' 
ací^e al que es su amante; cuando ya gozó 

de Ja dulzura de su trato y sociedad, se sien­

ta como arrebatado por esa pasión, y com­

prende que e] afecto de todos sus parientes 

y amigos es nada junto al dp un amante ins­
pirado...

Si, pues, Ja parte mejor del alma es la más 

t ûerte y los lleva a una vida ordenada según 

los preceptos de Ja sabiduría, pasan aquí su» 

días en la unión y la ventura; dueños de ,sí 

mismos, viven honradamente, porque domina­

ron lo que en su espíritu encaminaba al vi­

cio y dieron l¡-bre desarrollo a lo que en él 
hace nacer la virtud. Libres de todo fardo po­

sado, y dotados de alas, cuando mueren sa­

len vencedores do uno de los tres combates 

que pueden llamarse verdaderamente olímpi­
cos; y esto es un bien tan grande, que ni 
la sabiduría humana, ni el delirio divino, pu­
dieran procurar al hombro otro más apeteci­

do. Si, pOr el contrario, abrazaron un géne­

ro de vida más vulgar y contraria a la Fi­

losofía, sin violar las leyes del honor, en me­

dio de la embriaguez, en un momento de ol­

vido y extravio, llegará a ocurrir indudable­

mente que los indómitos corceles de los dos 

amantes, arrastrando sus almas por sorpre­
sa, Ies llevarán a un mismo objeto; y enton­

ces, escogiendo el género d'e vida má.s envi­

diable a los ojos del vulgo, se precipitarán 

en el placer. Cuando ya están satisfechos, to- 

clavda gustan los mismos placeres, pero más 

raramente, porque no tienen la aprobación de 

toda el alma. Se profesan mútuamente un ver­

dadero afecto, aunque fuerte que ei lo.s 
puros amantes; y cuando su delirio ha cesa­

do, piensan eO darse mutuamente las pren- 
'das más preciosas de una fe correspondida, 

y aún crerían cometer un sacrilegio rompien­
do aquello.» lazos para abrir sus corazones al 

od:o. Al final de su vida, íaltog todavía de 
alas, pero ansiando tenerlas, sus almas aban­

donan los cuerpos, y su amoroso delirio re­

cibe la mavor recompensa. Porque la ley di­

vina no permite que los que comenzaron su 

viaje celestial sean precipitados en las tinie-

Ayuntamiento de Madrid



T4

blas subteráneas, .sino que pasen una vida 

I,. lb:nie y  bienaventurada en eterna unión; y 
cuando reciben Jn-s alas, redbenlas simultá­

neamente, porque el amor las unión a la tierra.

H OM ER O

L a  ¡liada.

...«Cuando el héroe 
al niño vió, se sonrió en silencio; 
Andrómaca, acercándose aflÍ8:><3a, 

lágrimas derramaba, y al esposo

asiendo de y P®’’
llamándole, deda congo¡ada:

.«¡Infeliz! Tu amor ha de perderts; 
«¡Infeliz! Tu amor ha de. perderte; 

ni tienes compasión del tierno infante, 

ni de esta desgraciada que muy pronto 

en viudez quedará, porque 1*̂ 3 griegos, 

cargando todos sobre tí, la vida 

'fieros te quitarán. Más me valiera 
descender a la tumba, que privada 

de ti quedar; que si a morir llegases,

. ya no habrá para mi ningún consuelo, 

sino llanto y  dolor. Y a no me quedan 

tierno padre-ni madre cariñosa...

.«¡Héctor! tú sólo ya de tierno padre 
y de ma-dre me sirves, y de hermano, 

y- eres mi dulce esposo. Compadece 
a esta Infeliz, la torre no abandones,

.y en orfandad no dejes a este niño 

y viuda tu mujer...»
Respondió el héroe a su aflig'da e.sposa; 

«Nada de cuanto dices se me oculta, 

pero temo también lo que dirían 

contra m! los troyanos y troyanas 
.si cual cobarde de la lid hujera.

Ni- lo permite mi valor; que siempre 

intrépido he sabido presentarme 
. en la liza, y al frente los teneros 

pelear por la gloria 
de mi padre y la mía.

«La tierra amontonada mi cadáver 

antes oculte, que llevarte sea - 
por esclava, y escuche tus gemidos.»

Así decía, y alargó la mano 
para tomar on brazos al infante; 

pero asustado el niño, sobre el pecho 

de la nodriza se arrojó gritando: , 
porque al ver la armadura refulgente,

V la crin de caballo que terrible

^X U A L ID A D

sobre la alta cimera tremolaba¡ 
se llenó de pavor. Su tierno padre 

V su madre amorosa se reían, 
y el héroe se quitó de la cabeza 

el casco reluciente, y en el suelo 
poniéndole, en sus brazos ad infante 

tomó y acarició. Y  el dulce beso 

imprimiendo en su cándida mejilla, 

esta plegaria al soberano jove 
dirigió y a los otros inmortales:

«Padre Jove! y vosotras bienhadadas 

deidades del Olimpo! Concededme 

que mi hijo llegue a ser tan esforzado 

como yo, y a los teucrOs aventaje 

en fuerzas y  valor, y que algún día 

sobre lUón impere poderoso; 
y que al verle volver de las batallas, 

trayendo por despojo en sangre tinto 

el arnés de un guerrero a quien la vida 

él mismo haya quitado, diga alguno;

Este es más valeroso que su padre, 
y Andrómaca se alégre al escucharlo.»

Así dijo, y en manos de su esposa 

al niño puso; y la doliente madre 

mezclando con sus lágrimas la risa, 

le recibió en el seno que fragancia 

despedia suave. Al ver su lloro 
enternecióse el héroe, y cOn, la mano 

la acarició y la dijo estas palabras: 

«¡Consuelo de mi vida! no afligido 

tu corazón esté; que hombre ninguno 

podrá lanzarme a la región del orco, 

antes del dia que la dura parca 
me tenga prefijado. V  cuando llegue, 

fuerza será morir; porque hasta ahora 
ningún hombre, cobarde o valeros<i, 

el rigor evitó de su destino 
desde que entró en la vida. A  nuestro al-

[cázar

\melve ahora a entender en las labores 

del telar y la, rueca, y las cautivas- 

cuiden de los domésticos afanes; 
que de Troya los fuertes campeones 

a la defensa de la patria ahora 
todos atenderán, y  yO el primero.»

Así dijo: y en tanto que él alzaba 

dc.‘l suelo el morrión, hacia el palacio, 

se encaminó su esposa, la cabeza 
volviendo a cada paso; y abundantes 

lágrimas derramaba...
(Tradución da
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£1 mi$ogiDi$mo de tolstoy

ü a ).

[La mujer!... He ahí el enemigo. Esa 
es la tesis que mantiene a lo largo de su 
obra el gran Tolstoy. Al hombre lo pier­
de la mujer, según el relato bíblico de los 
días del Paraíso Terrenal. Y  las cosas si­
guen lo mismo. Al menos, según el pen­
sar del maestro ruso. Lo dice lo mismo 
en (i.Annu Karenine» que en <(La sonata 
a KretUzer», igual en «Resurrección» que 
en su obra inédita «El demonio», que 
acaba de publicarse en Londres.

La prédica de la castidad en Tolstoy es 
una oteesión. El estima que el amor car­
nal es la fuente de todos los crímenes y 
de todas las desventuras humanas. La 
mujer debiera evitarse como el mayor de 
los peligros. A poco más y  pide el ex- 
lerminio de las mujeres. ¿ Y  la conserva­
ción de la' especie? De esto el maestro 
poco partee preocuparse. Porque lo mis­
mo le repugna el amor ilegítimo que el 
amor con arreglo a todas las leyes, tanto 
religiosas como sociales.

Es Tolstoy un misógino a ultranza.
Aylmer Mande, que es el que ha tradu­

cido V publica en Inglaterra «The Devil», 
que conoció y trató mucho a Tolstoy, pues 
fué sii huésped durante algún tiempo en 
Yasnaia-Poliana, cuenta de él, al prologar 
el libro, esta anécdota;

— Soy víctima de un deseo que solo soy 
incapaz de resistir. ¡Ayudadme! ¡Sal­
vadme !

El preceptor hubo de contestarle humil­
demente :

— También yo soy débil. ¿Cómo podré 
 ̂ ayudaros?

\ Tolstoy contó su caso.
Tratábase d e’ una joven, Doinna, alta, 

sanota como campesina, de unos veinti­
dós años, que, como pinche ae cocina, 
prestaba servicio en casa de Tolstoy. Es­
te la ha visto, la ha seguido, se ha pues- 

d to al habla con ella y  !a ha dado una 
cita. Al aciidir a la primera entrevista, 

• Tolstoy ha tenido que pasar junto a la ha­
bitación donde están sus hijos. Uno de 

' éatos lo ha llamado.. Por esta circunstan­

cia se salvó de caer en pecado. Pero-.la 
imagen de la muchacha no se aparta-de 
su mente y el deseo espolea vivamente-su 
ser. La lucha es sorda, intensa, entre-la 
tentación que empuja y  la conciencia que 
resiste. En vano acude a rezar. La-carne 
es flaca. Unico medio de conjurar el pe­
ligro es que el preceptor lo acomipañe a 
la cita. Así sucede- Y  Domna. en eviden­
cia, abandona la casa.

Sin duda Tolstoy tenía más madera de 
santo que de pecador. Thais no le hubie­
ra rendido con sus seducciones.

Ese es un episodio real. De él ha to­
mado, sin duda, los elementos para esa 
novela «El diemonio», que escribió diez 
años más tarde y dejó entre los man"'' 
critos inéditos que ahora se van poco u 
poco publicando.

Eugenio Irtenef, el protagonista, no es 
un depravado ni un libertino. Mientras 
vivió en San Petersburgo cedía a las exi­
gencias de su edad y de su robustez. Pero 
tratábase de amorfos efímeros, de oca­
sión-. .'.

AI establecerse en el campo para aten­
der a su propia hacienda, su juventud se 
amolda mal a la soledad campesina. 
Pronto tropieza Stepanida, casada hacia 
un año con un cochero, buen mozo, pero 
que está en la ciudad, y  visita a su es­
posa sólo de tarde en tarde. Y  lo inevi­
table se consuma en el bosque.

De ese primer encuentro él se siente 
arrepentido. Y  procura evitar nuevas en­
trevistas. Imposibljí. La imagen tentado­
ra de la adúltera lo persigue con una. te­
nacidad obsesionante. Cae otra vez y mu­
chas veces más. Las relaciones se hacen 
públicas con gran escándalo. ^

Para romj^rlas piensa en casarse -bon 
una muchacha de su clase. El deber de 
familia se impondrá a toda otra clas^ de 
bajos instintos.

Sin embargo, un día ve a Stepanida a 
la puerta de la iglesia con un rétírén;ina- 
cido en brazos. Y  piensa que acasoysea 
suyo. Pero ahoga todo escrúpulo de con­
ciencia y se casa con Liza. La nueva vida 
de hogar se desliza en los primeros tiem-
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pos en un reposo apacible. Liza es ama­
ble, una dulce compañera. Además, se 
anuncia en ella una próxima descenden­
cia.

Pero el azar pone de nuevo a Stepani- 
da en S'u camino. Ella lo sugestiuna otra 
vez, lo encadena. Ella es el demonio. ¿C:*- 
mo escapar ? Armado de un revólver i-i 
busca’ a Stepanida y  la mata en medio d.- 
ias geriles de la aMea, como ella, ocuipa- 
das en ías. faenas del campo-

Ante el juez él declara hatería maladc» 
intencionadamente. Pero los jurados lo 
absuelven a pretexto de que ha obrado en 
un acceso de locura. Unos meses en la 
oárcel, un año de encierro en un conven­
to. Al salir él, se convierte en un alcohó­
lico incurable. El es un hombre perdido 
para siempre; su hogar es el asilo de la 
infelicidad que nunca tendrá remedio.

Todo por el demonio de la carne, que 
trae la desventura.

*  •  «

¡La mujer!... He aquí el enemigo... Se 
llanta — dentro de la literatura—  unas ve­
ces Manon Lescaut, otras Margarita 
Gautier, ya Sapho, ya Thais.

Tolstoy exalta e impone la castidad del 
anacoreta.

Por eso dice, poniéndolo en boca de 
Postdicheff, én <(La sonata a Kreutzer» :

.(Desde hace tiempo yo me sentía mal

S E X U A L ID A D

cuando veía a una mujer guapa, ya fue­
se una mufer del pueblo con su pañolón 
rojo y su falda festoneada, ya fuese una 
mujer de nuestro mundo con su traje de 
baile, .'\hora eso me causa espanto senci­
llamente. En ella veo el peligro de los 
hombres, algo contrario a las leyes y tne 
clan .ganas de llamar a  un guardia, de lla­
mar en mi defensa, de pedir que me qui­
ten del objeto de peligros.

; Pobre estirpe humana si todos los honi- 
hre.s compartieran ese odio de misóginos!

Angel Guerra

RlfAgROÍlATOTORRB HUñOZ
S A N D A L I A S  H I G I E N I O A S  

Pie desnudo, recomendadas por médicos. 

A L C A L A ,  I I T

SEXUALIDAD
no te piJe seas casto, sino cauto, para 

una mejor descendencia.

En esta sección se dará noticia de todes 
los libros que se vayan recibiendo, sieni= 
pre que se nos remitan dos ejemplares.

.................. .......................................... . ...
g  . . 5

L E A  U S T E D

«« S E X U A L I D A D
R e v is ta  ilustrada de  H igiene Socia l 

SE PUBLICA LOS DOMINGOS

Director.: Doctor Navarro Fernández.

Redacción y Administración: Alcalá, 53. Teléf. 27-61 M.

«t

M A D R I D

IllUlllllllillIlHllililllllilllllllIHlllillllim........ ....HHimiMllllllĤ
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S E X U A L ID A D '

>; estotsc; zít'  vr:^

3Z

p a ra

iinii.'"’’

Sobre un probable acuerdo de la Fede= 
ración Regional de Fútbol

Nuestro quer'do amigo Angel Cruz cscri- 

l)£ en las columnas <le «La Voz», haciendo 
mención de tan interesante tema cOmO es 

el aumento de precio que regirá en los pró­

ximos partidos de la temporada venidera;

•>: .

«f'Vr ''-i’
>1' •

Z-iTi )ra,el ¡nnieus') guard-imeti empaño!, 
que t mtos éxitos ararzaeii  América

(¡1 ii K' di' si;> p 
mu ■- u.'os, diC'V asi:

:ó‘í;:í.)̂  tan d o c u e n t - c"j- 

ida dt -h';.N>i d'-'sronoremo.-, Cjiu- la de iv 

socifd:ui. ÍLit!>uIí>-!Í-.MS han vr.r udo radi­
calmente, l.n cu;] ,inu'i';Ó!i de giauide.s t;- 

iTi'nc-s (que pi.'rmi’ c i'l rumenii) d<: atición) 
trac consigo una csiraí.'iclinana carga: obli­

gaciones (amortización e intereses), conse:- 

vación, etc. Además, los ingresos están muy

mermados merced al cons'dcrable iniptiesld 
quG lus grava. Pero esta justificación, que 

verdad, no basta, ni con mucho, a tolerar, 

el grado de estrujamiento que se hace de los 

bolsillos de los espectadores.

Analizando nosotros ¡a cue.st'ón vamos 

más allá y emplazamos los argumentos que 
los directivos han hecho escudo para ba­
sarse en la subida de precios que quieren 
colocar este afio.

La pérdida d^las sociedades en tempora­
das anteriores ha sido casi siempre en to­

dos aquellos partidos amistosos contratados 

ci'n rlubs forasteros y unas veces por <■ !
c. stado del tiempo y otras por las compo­

siciones de In.s equipos que presentaban eran 
c:iu.sa del retraiiniento dcl público (recuér-

d. se el Madrid contra la Rea] Unión de 
Irán como bolón d? muestra) estado úni­

camente la defensa de los clubs la mayoría 
de bis veces a pesar del estado del tieni- 
pu, en lo.s parttdos de campjonaío..

Pues bien, este año |)or ley natural, se 

supr inen casi tcido.s los encuentros aniistii- 
so  ̂ p u- quedar e.scasísimas e, c¡ias disponi- 

l)|i's por. celebrarse d  doble niimerrv ele par­

tidos de campeonato que la anterior tempo­

rada y nosotros pregiml;;mos, si el mayor 
b('ii ¡icio subsisto este año duplicado, por­

que donde la afición acude con más gusto 

cs en las competiciones de campeonato.
Si casi por completo desaparecen los cn- 

i'iiii'lio.s amistúso.s p :r lo antes dvmostra- 

d ;; s'. el público va a lenrr una enorme 
rauildíid de partidos incluso entro semana, 

¿por qué ese aumento de precio un la lo­

calidad?

¿N'o pticdc esto resultar perjudicial para 
los clubs y la afición, que logren con esto 

pi retraimiento?

líien está que cuando llegue una semifi­

nal, o un partido que por su excepcional im-

Ayuntamiento de Madrid
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portanda, se aumente un poquitin, pero exi­

gir que durante toda la temporada se sacri­
fique de ese modo al espectador, para ver 

a lo mejor a los colistas con el mismo pre­
cio de los que marchan en cabeza es un 
error tan grande que acaso quien pague 

las consecuencias sean ellos mismos.
por eso nosotros que somos partidarios 

de lo contrario, de que se abaraten las lo­

calidades sobre todo la de general, creemos 
firmemente que esto no debe subsistir y que 

si no ha tomado  ̂ la proposición estado ofi-

S E X U r t U D A D

mar de confusiones al leer en dos importan­

tes periódicos madrileños la misma noticia 

pero solo que al contrario.

Leemos al primero;
La Sociedad Gimnástica Española po<lrá 

contar este año entre sus filas a los her­

manos Gribe V Zarauz, y por habersé mar­
chado un directivo del Club, el gran delan­

tero Goiburu jugará por el Osasuna.
Y ahora agárrense. Lo que nos dice el 

otro querido colega;
LOS gimnásticos Uribe los dos hermanos,

EL DEPORTE AUTO/nOVILISTA

S?

E fec to s  de una excursión e x c e s o  d e  v e lo c id a d

cial nO lleguen a ese acuerdo, y si lo hicie­

sen, que por lo menos no se metan con los 
más humildes con los que nO se pueden lu­

cir en tribuna,
Nunca hemos dado noticia alguna respe- 

to a loa cambios de jugadores y a_la fir­
ma de fichas por creer que lo más prácti­

co, y para rio caer en el peligro de equivo­
carnos lastimosamente, lo mejor es que una 

vez terminado el plazo fatal podamos dar 
definitivamente los jugadores con que cuen­

tan los clubs para sus competiciones.
Y  decimos esto, porque estamos en un

Zarauz y Lozano han presentado su f;cha 

por el Real Madrid, esto es para creer quc 

lo que hacen estos ases del balón es dar 

camelo a d'estro y siniestro, no siendo ex­

traño que les veamos jugar por la Deporti­

va del Sur.
Y  ya que se habla de noticias sensacio

nales, ahí van varias:
El Atlilétic contará este año con una pa­

reja de defensas de mucho peso, que son 
Ruete y Cervera. asesorados por Perecito.

En el Madrid jugará de deTántero centro 

el <#ran Gristino; .en d  Racing,, de, portero.

Ayuntamiento de Madrid



S E X U A L I D A D ig

actuará su antiguo leadei*, Miró; en la Gim­

nástica Escartín, el excelente árbitro, aban­

dona el pitOi y ocupará el puesto de extre­
mo izquierda con vistas a la sustitución de 
Olaso en el equipo representativo de Ma­

drid y un servidor de ustedes defenderá es­

te año los colores de un modestísimo club, 
que ha sentado sus reales a orillas del Man­

zanares por aquello de que si me baño...

El Español sufre un tropiezo en Chile
SAN TIA G O  D E GH ILE, 13.— El parti­

do celebrado ayer entre la selección de la 

zona Central chilena y el Real Deportiv.i 
Español, de Barcelona, ftié presenciado por 

un inmenso gentío.

En el primer tiempo lograron lOs'chilenas 
tres tantos, por dos a favor de los españo­

les.
El segundo terminó con el resultado de 

tres Kgoals» a favor de los españoles y cua­

tro al de los chilenos.— Agencia Americana.
_______________ ^ *

LOS HOMBRES DEBEN 
Organizar un servicio, sanitario de hi­

giene.
Hacer instalar agua potable y construir 

alcantarillas,
LAS MUJERES DEBEN 

A ^^parse y organizarse para apoyar la 
acción del servicio de Sanidad.

DEL MADRID VERBENERO

ICIO-

C lás icas  v e rb en era s  luciendo ei típ ico mantón de AAanlla
y  s u s  caras bonttss

Ayuntamiento de Madrid
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I Correspondencia |

J. R. S. (<le Madrid).— Si el doclnr Ma- 

drazo viviera, es muy posible que se viera 

usted en el banquillo. ¡Oh, las plumas aje­

nas, respetable don Javier!

M. L. R. (de Madrid).— Sin comentarios,

A. F. U. (de Madrid).— Si no ocuparan 

tanto lugar pondríamos al lado de su poesía 

la «Salutación del optimista», de Rubén, pa­

ra que los lectoires juzgaran su desvergüenza. 

¡Cualquiera diría que vivimos en clima tem­

plado!
'E. P. A. (de B a r c e l o n a ) . — A u n q u e ,  como 

dijo el sabio, es incierto el fin de la.s cosas 

n u e v a s ,  le a u g u r a m o s  a u s t e d  en literatura un 

fin muy próximo.

SEXUALIDAD

F. L. F. (de Barcelona).— La pornografía, 

respetable don Francisco, afortunadamente^'^ 

está muriendo de anemia. Y a  no la leen m 

los que comerciaban con la casud.^;l. V.ea, 

puos, el papelito que está usted haciendo.

M. L. U. (de Valencia).— Es una lástima 

que'su poema esté tan Heno dé prosaísmos. 

Haga otra cosa, que seguramontc^ se la pu­

blicaremos.

P. O, L. (de Valencia).— Agradézcanos -qúe 

no coméntanos su cuento.

El grado de prosperidad d* pueblo 
se mide por la higiene de sus 

habitantes.

NO SE DEVUELVEN
LOS ORIGINALES 

Toda la Qorreapondencia, al director:
ALCALA, 53. — MADRID I

ÍM>1

',/ ^ j

Su A lte za  lá Infanta Isabel, alcaldesa de  S egov ia

Ayuntamiento de Madrid
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S E X U A L I D A D
Se v£ade en los siguientes quioscos;

. Puerta del Solj entre Carmen y Mon- 
• téra.

Banco His'paño-Americano.
Canalejas, Príncipe.
Mayor» 7-
Plaza de Cristino Maídos.
Glorieta de Atocha, Delicias.
Puesto del Bar Flor.
Puesto de la estación del Metro-Sol. 
Puesto de Cibeles y Recoletos.
Kiosco de «La Novela de Hoy»-.
Puesto del Banco Calamarte.
Kiosco de Lion d ’Or.
Puesto del' Gasino,d.e Madrid.
Idemj Goya.
Serrano, Ayala.

.Plaza del Rey, .Infantas-,, ..
ídem, Bilbao.
.\tocha, Santa Inés;
Fuencarral, Tribunal de Cuentas. 
Valverde, San Onofre.
Puebla, Corredera.
Ministerio de 'Gracia y Justicia. 
Glorieta de Atocha, reja Hospital.
San Bernardino.
Toledo, S4-
San Bernardo, bar.
Café Platerías.

! Kioseó'.de San M'ilián.
Café dei Pilar.
Antón Martín.
Duque de Alba, café Royal.
Idem, San Jerónimo.

San Jerónimo, 'Victoria.
Glorieta de Santa Bárbara.
Hortaieza,' Augusto Figueroa.
Mayor, BaÜén.
Arguelles.
San Bernardo, 9 2 .
Cuatro Caminos, Metro.
Cuatro Caminos, Bravo Murillo.,
Bravo Murillo, estación tranvía.
Glorieta de Bilbao, kiosco café-Comer­

cial.
Fornos, Metro.
Alcalá, Marqués de Cubas.
Kiosco «Novela de Hoy».
Idem id., Carranza.
Idem id., Luchana.
Idem id., Sagasta.
Magdalena, Olivar.
Red de San Luis, Montera, Pi y -I'ar- 

gal!.
Cibeles, Recoletos.
Serrano, Conde de Aranda.
Alcalá, Príncipe de Vergara,
Hortaieza, bar.
Toledo, 9 1 , bar.
Fuentecilla.
San- Bernardo, 55-
Kiosco de- Apolo. ;
Idem, Lista.
Idem,. .Diego de León, 
tdem, Nicolás María RKero.

, Puesto de-la estación del Metro-Red de 

San Luis.
Kioscb de la plaza del Rey.
Puesto de Gobernación.
Puesto de la plaza de Bilbao.

A n u n c í e s e
en esta revista

Ayuntamiento de Madrid



Repelería Imprenta

C R E S P O

M a y o r ,  4 7

M A D R I D

En el acto arreglamos la 

Stilográfica.

FABRICA D E SOMBREROS
Para señoras y niños
5, MA81ANA PINEDA, 5

Apartado de Correos 12-11!
M A D R I D

e s l a v a

Joyería de moda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas 

C lavel, 2 .—MADRID

GRAFICA «A/^BOS MUNDOS»
P e r i ó d i c o s - R e v i s t a s - O b r a s  d e  t e x t o . - T r a b a J o s  

c o m e rc ia le s .— T a r j e t a s  d e  v is ita .
T a m a y o , 7 . -T e I é f o n o .  2 3 -2 3  H . M A D R I D
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i Ungüento Morrith

D

l Unico que extirpa callos y ve-  ̂
l rrugas, durezas y ojos de gallo \

l
¡ 1.25 Ptas, tarro. FARMACIA CENTRAL 2
I Puebla, 1I--MADRID i

1 il  Gran Laboratorio para despacho de fórmulas empleando en la con- E 
I  fección de las mismas productos químicamente puros |
g de las mejores marcas. K

tii-biii-.iii%iiiiii--iiiviism%iNHiiisiu%iiiHiiisiii%iii%iiisiiisiM-.iiiviism-.msiiisiiism-yiisiii-biiiiin4ii'wii'uiMii--»iJ

í C A S A  F E R N A N D E Z  í
I t e j i d o s  i

l Novedades para señoras y niños " |
I Colegiata, 20.-Esquina Toledo |
i  M A D R I D  I

mvii'̂ iii-.iii-.iiivii%iii-.i!iv!ivii%iir.irivir.iiivii-.iir.tiivii-wiir.iiiviiviî in-wiiim%mHiii%iiivuviMirJirviran

i Balneario de I N CI O (Lugo) |
= I
Z =
? liguas femiglnoso manganesiunas Variedad araenical. s

7  E s p e c i a l m e n t e  i n d i c a d a s  en l a  anemia y  enfermedades propias de la mujer. ' £

J Temporada oficial: De 1.'’ de julio a 20 de septiembre. £

f(Viiviisiiivi;%i!i'.iii%iiivii%iiisiiivnHiirwiiiviisiiisiii%iiiviiiviisiiisinH!ii%iiniiviiisiiiHiiHrbiirJiiviivii%iii%
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5 Sección especial por palabras.—De una a ocho 5 0  céntimos, ^
• 5 cada palabra más 10  céntimos

A^reo Blanco. Sastre. Lape- ¿Quiere su vista? Use cristales en composturas. Carretas, 33 . ^ ^  
" 5  cialidad en trajes de etiqueta, ¡n - Punktal Zeiss, Casa D ubosc,óp- Casa fundada en 1850. ^

" 5  fantas,20. ■ tico. Arenal, 2 ! :  -  —  ”  ,' 5
'  Comadronas =

Partos consultas precios su- ■ =,,£ Carrasco. Caísado fut-bo ll y  Cristalina evita empatiado de 
L Z  sandalias higiénicas pie desnti- cristales. Escurre agua en para-sanaauas nigiemcas pie uesnu- cristales, ¡escurre agua en pura - bar atos.

do. Especialidad en medidas, ¿¡risas. Venta en droguerías. D e- Q g .g .n i Portier 26 
Alcalá, 117. - - ............... - .rnpositario: Galuche, A ldo. 12.172.

Para conservar vista, cristales 
Punktal Zeiss. casa Dubosc, óp­
tico. Arenal, 21. 
viiiHiii%iiisniMivii%mviiiii

A n á l i s i s  c l í n i c o s

Hijos de A . Dcea. Bastones, l^orlos, Josefina Lóp e ., últi-, ^  
para^ ñas y  óptica. Primera casa mos adelantos. Pee, ¡ 9 , segundo. ¿

Reacción Wasserman 
para el diagnóstico de la sífilis 

Análisis de la ¿riña 
Microbiología 

Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2.** izq.

É Ornamentación. — Arte decorativo. =
= —Imitación —Arte antiguo y moder- =
¿  no. Salones de época y restaura- = 
sc iü ii de techos, partquets y porta- = 
s d a s .— Trabajos de imitación sobre-=
É madera, c istal, mármoles y esmaltes.' =

Iflotonlo Gastan Seviane !
Z Campoamor, 20 r ¿

....

? J U A N L - A F O R A  l
S5 rI  a n t i g ü e d a d e s  i
E p  L  A Z  A  D  K  L  A S C  ü  R T E  S , 4  . - |
I  fVl A  D  R  I D  i

I T e r a p é u t i c a  n o v í s im a  =

I E U G i S T O L
I  Radicalísima preparación para combatir en cuarenta y ocho horas, |
5  ios vómitos incoercibl' s, asteni?, inapetencia y ibdu el síndrome |
j  gestante. ¿
I  ______ S E R V I M O S  M U E S T R A S  ----------- pI Laboratorio EGABRO CABRA (Córdoba) j
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! C  a s  a W  A  D  E  L  i
D E

E r n e s t o  W a d e  I

Las IttACPilC resisten la acción del Líquido LIBER, que mata a millóné's 
UlUSvUO por ¿[a. Ei litro, pesos 3,50, y  el medio litro, pesos 2,25. Apa­

rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja 
fuelle, í,50.

I Mate lo s m osquitos L iB E k lm p íi con el infalible Fistol Vareta 
es muy fácil e inofensivo para 

la salud..La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90. . .

M a ÍP  IflQ lin ffT líff^ C  con el hormiguicida en polvo LIBER, que es rápido 
lild lw  lílo  U U lilll^ d o  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel­
de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La.caja, 
peso 1,50.

Mate las chiuches con el Fluido LIBER, maravillosa preparación muy 
fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin­

ches y  los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1,50.

918, Carlos Pellegrini, 918

e n O 8 r e s

4ruiiviivjiiHiiiviiHi(nii[i'viii%iiiHiiisiirsiiiviiV(rbuna(iHiit%iirwiruindiry(n.mHii[HmviiviiviiviKainJtHuiK'
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S L as fajas M A R V E L  j

J  CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como j  

I  por encanto, la Ana silueta de moda, a todas las personas que tienen el aeier- J

Z  7
 ̂ to de usarlas. ^

i  i
7
i  EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro- í

7 7
cura a la  linea, de acuerdo a la moda actual.l

z

i  1
= EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad jm m iU - ^

I  ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura siempre co- |

Z rrecta. Z
7 7
=  i

i  LAS EAJAS «MARVEL. son hechas especialmente sobre medida para cada =

interesada, y  siempre resultan tan perfectas que no sor. notadas por quienes  ̂

fas usan cualquiera que sea la posición que adopten

Pida un catálogo Casa MARVEl

C- Pellegrinii 369.--BUÉNOS AIRES

[ t g ; ‘2Sg\

i  7

AÜ(
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